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¿Qué se necesita para rezar el Rosario?

Ante todo dejarse conducir por la Virgen María 
a contemplar el rostro de Cristo: rostro gozoso, 

luminoso, doloroso y glorioso.
Quien, como María y juntamente con Ella, conserva 

y medita asiduamente los misterios de Jesús, 
asimila cada vez más sus sentimientos y se 

configura con Él.

Benedicto XVI
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a ti virgen maría, a nuestro padre-madre, 
a tu hijo y al espíritu santo

Madre mía, Maestra del silencio, de la Fe, la Espe-
ranza y el Amor, de Ti aprendo la Oración Contem-
plativa y la Lectio Divina, de Ti, que por años con-
templaste en silencio a tu Hijo, de Ti, que rumiaste y 
guardaste todo en tu corazón1. 

Tú me enseñas a contemplar la belleza del rostro de 
Cristo y a experimentar su Presencia y lo más pro-
fundo de su Amor en mi ser.

En tu paso por la tierra, Tú viviste y contemplaste 
cada uno de estos Misterios y a mí, a través del 
Rosario, me inspiras a contemplar y a caminar con-
tigo para acompañarte en los Misterios de tu vida 
y en los de la de Jesús. Tú y Él siempre estáis a mi 
lado, en los misterios de la mía.

Al estar mis manos, boca y corazón orando y reflexio-
nando sobre tu vida y la de tu Hijo, poco a poco me 

 1. Lucas 2, 19, 51
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vas llevando a la profundidad donde me habita el 
Espíritu, descanso… y continúo orando…, es como 
un subir y bajar al cielo y a la tierra, en la escala de 
Jacob; el Rosario es esta escala que me dispone a la 
contemplación que poco a poco va penetrando mi 
vida ordinaria, uniendo el cielo y la tierra, la tierra 
y el cielo.

La práctica del Rosario me mueve cada vez, a niveles 
más profundos de Fe, Esperanza y Caridad, me ayu-
da a caminar por mi vida en paralelo a la de Jesús; 
Él siempre está presente en toda circunstancia de 
mi vida; a conocerlo profundamente; a confiar en Él; 
a imitarlo para alcanzar la intimidad y la Unión Divi-
na como la de Él con su Abbá, mi Abbá, para que Él 
y yo seamos uno, para que todos sean uno2.

“Ut sint unum”.

 2. Juan 17, 21a




